
DIOS EL HIJO: SU PREEXISTENCIA  
 
Introducción: En la Trinidad, Dios el Hijo es conocido como Jesús. Si bien entendemos 
que Dios es Espíritu, Él se revela a través de su hijo Jesucristo, quien nació en forma 
humana a través de una mujer llamada María. María dio a luz a un bebé perfectamente 
humano y divino, pero su existencia precede al concepto de la Tierra. Él es más antiguo 
que la luna y es el Eterno. Sin embargo, María no es la madre de la deidad del Hijo, ya 
que Juan 1:1 (En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.) 
declara que la Palabra ya existía antes de tomar una forma física. Las Escrituras nos 
dicen que la deidad eterna, la Palabra de Dios, se hizo carne y habitó entre nosotros (Y 
aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. Juan 1:14). Participó en la vida y la 
carne humana, siendo similar a los seres humanos, según Hebreos 2:14-17(14 Así que, 
por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, 
para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al 
diablo, 15 y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida 
sujetos a servidumbre. 16 Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que 
socorrió a la descendencia de Abraham. 17 Por lo cual debía ser en todo semejante a sus 
hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se 
refiere, para expiar los pecados del pueblo). Su comienzo fue antes de su encarnación 
humana. El debate en torno a la afirmación de la religión católica de que María es la 
madre de Dios es como decir que yo soy el padre de Adán, con la única diferencia de 
que María dio a luz a Jesús como hombre, no como el eterno Jesús. “Isaías 9:6 Porque 
un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará 
su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz.” Llama al 
niño nacido "Padre Eterno". Gálatas 4:4( Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, 
Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley,) dice que cuando llegó el 
tiempo cumplido, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley. El Hijo 
nacido es de Dios, pertenece a Dios, y Dios utilizó a la mujer para concebir la naturaleza 
humana de Jesús, concebido por el Espíritu Santo. La lógica del hombre natural nos 
lleva a herejías como las de Arrio, quien argumentaba que si el Padre engendró al Hijo, 
entonces el engendrado tenía un comienzo de existencia, y esto indica claramente que 
hubo un tiempo en que el Hijo no existía. Por lo tanto, necesariamente, el Hijo se 
convirtió en sustancia de la nada. 
 
Isaías lo declara como Eterno, y en Apocalipsis 1:8, se le declara Yo soy el Alfa y la 
Omega, principio y fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de venir, el 
Todopoderoso. Él siempre ha sido el Eterno. 
 



Examinemos las declaraciones directas e implicaciones de las Escrituras con respecto a 
la eternidad y deidad del Hijo de Dios. 
 
1. Declaraciones directas de la eternidad y deidad del Hijo de Dios 
Hay mucho contenido en las Escrituras sobre este tema. En primer lugar, vemos 
versículos como Juan 1:1-2 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el 
Verbo era Dios. 2 Este era en el principio con Dios., donde el apóstol Juan escribe con el 
propósito de eliminar cualquier duda sobre la deidad del Hijo de Dios. Romanos 11:36 
dice: "Porque de Él, y por Él, y para Él, son todas las cosas". 
 
Isaías 7:14 “Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la virgen concebirá, y 
dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel.” declara "Dios con nosotros". Isaías 
escribe este verso para darnos el conocimiento de que Jesús nació de una virgen, y su 
nombre será llamado "Emmanuel", que significa Dios con nosotros. La persona de Jesús 
era Dios, no un Dios, sino Dios mismo que habitó entre nosotros. 
 
Juan 8:58 afirma: "De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, yo soy". Esta 
declaración fue fácilmente entendida por los judíos de ese tiempo y fue una declaración 
que los llevó a considerar poner fin a la vida de Jesús. 
 

En Juan 17:5, Jesús dice: "Ahora, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria 
que tuve contigo antes que el mundo fuese". Este verso silencia cualquier duda sobre la 
preexistencia de Jesús y resuelve muchas preguntas, como si Jesús es Dios y conoce 
todas las cosas (1 Juan 3:20  pues si nuestro corazón nos reprende, mayor que nuestro 
corazón es Dios, y él sabe todas las cosas.), porque no sabía el día de su regreso (Mateo 
24:35-37  “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 36 Pero del día y la 
hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino solo mi Padre. 37 Mas como en los 
días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre.”) Si este fuera el problema analiza 
Apocalipsis 19:12-13 12 Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza 
muchas diademas; y tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino él 
mismo. 13 Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su nombre es: EL VERBO DE 
DIOS.” Las limitaciones que tuvo en la carne cuando se hizo un poco menor que los 
ángeles (Hebreos 2:9), y Lucas menciona que creció en sabiduría y conocimiento (Lucas 
2:52). 

 
Filipenses 2:6-7 “el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como 
cosa a que aferrarse, 7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho 
semejante a los hombres” muestra su preexistencia y luego su humillación. 



 
Colosenses 1:15-17 “ Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda 
creación. 16 Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las 
que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, 
sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él. 17 Y él es antes de todas las 
cosas, y todas las cosas en él subsisten” atribuye la imagen y creación de todas las cosas 
a Él. Él nunca llegó a ser, sino que siempre ha sido (Hebreos 1:1-2 “Dios, habiendo 
hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los 
profetas, 2 en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó 
heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo;”, 13:8 Jesucristo es el mismo 
ayer, y hoy, y por los siglos.). La Biblia, con su autoridad irresistible, afirma la eternidad y 
deidad de Cristo. 
 
B. Implicaciones de la eternidad del Hijo de Dios 
1. Cristo es conocido como el Creador (Juan 1:3 Todas las cosas por él fueron hechas, y 
sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho., Hebreos 1:10 y  Tú, oh Señor, en el 
principio fundaste la tierra,Y los cielos son obra de tus manos.). Si Él es el Creador, 
entonces Él está antes de la creación. 

2. El Ángel del Señor que aparece con frecuencia en el Antiguo Testamento se 
refiere a Jesús, el mensajero perfecto de Dios. Dos ejemplos son Josué 5:13-14” 
13 Estando Josué cerca de Jericó, alzó sus ojos y vio un varón que estaba delante de él, el 
cual tenía una espada desenvainada en su mano. Y Josué, yendo hacia él, le dijo: ¿Eres 
de los nuestros, o de nuestros enemigos? 14 Él respondió: No; mas como Príncipe del 
ejército de Jehová he venido ahora. Entonces Josué, postrándose sobre su rostro en 
tierra, le adoró; y le dijo: ¿Qué dice mi Señor a su siervo?” y Jueces 13:19-22 19 Y Manoa 
tomó un cabrito y una ofrenda, y los ofreció sobre una peña a Jehová; y el ángel hizo 
milagro ante los ojos de Manoa y de su mujer. 20 Porque aconteció que cuando la llama 
subía del altar hacia el cielo, el ángel de Jehová subió en la llama del altar ante los ojos 
de Manoa y de su mujer, los cuales se postraron en tierra.21 Y el ángel de Jehová no 
volvió a aparecer a Manoa ni a su mujer. Entonces conoció Manoa que era el ángel de 
Jehová. 22 Y dijo Manoa a su mujer: Ciertamente moriremos, porque a Dios hemos 
visto.“. 

3. Sus títulos demuestran su eternidad. Isaías 9:6 lo llama Admirable, Consejero, Dios 
Fuerte, Padre Eterno. Isaías 7:14 lo declara como "Dios con nosotros" (Emanuel). 
Aparece en el Nuevo Testamento en Mateo 28:19 en la autoridad del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo. 

4. El Hijo recibe adoración como Dios. "¡Señor mío y Dios mío!" (Juan 20:28-29 
Entonces Tomás respondió y le dijo: ¡Señor mío, y Dios mío! 29 Jesús le dijo: Porque me 



has visto, Tomás, creíste; bienaventurados los que no vieron, y creyeron.), y Hebreos 1:6 
Y otra vez, cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: Adórenle todos los 
ángeles de Dios. 
 afirma que todos los ángeles adoran al Hijo. 
 
Conclusión: Jesús es el Hijo de Dios, y el Hijo de Dios es eterno. Ha existido desde la 
eternidad hasta la eternidad. ¡Él es Dios! 


